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AMOR A L A R T E 

^ se denomina ia bonita pieza milsi-
^4leia.que es autora, la 8 ta. María 

y eó,a ta cú#l obsequiamos A nues-

I c t e ^ r s o j i a s intelijentes en 

música, el trabajo déla .Sin. Costa es do 
indisputable ínópild. 

líouno a mas para olio, la circunstan
cia de (pío su autora, cuenta apenas seis 
meses do estudio, lo quo da una prueba 
acabadísima del talento que olla está do
tada. 

KH también, puedo decirse, uno do los 
primeros trabajos musicales dados á luz 
por una compatriota nuestra. 

La Stn. Costa eshijadclapreoiabloea-
balloro Don Juan H. Costa, (pío actual
mente so halla en viaje do recreo por Líu-
ropa, y hace sus estudios bajo la direc
ción del intelijenle profesor D. José Slri-
golli, 

La Dirección del «Montevideo Musi
cal», agradece sinceramente la deferen
cia do que lia sido objeto y onvia a la 
Sta. Costa un aplauso y la exhorta a (juc 
siga con anhelo sus estudios, con los 
cuales, en'no lejano dia alcanzará bri
llantes triunfos, llegando á ser una nota
ble profesora y el orgullo do sus padres. 

colaborador, engalanó sus columnascon 
algunas de sus brillantes producciones: 
Hoy, deposita su humilde ofrenda ante la 
tumba del que ya no existe. 

Juan Ltissich 

Dolorosa lia sido la impresión causa
da en ambas orillas del Plata por la triste 
nueva del fallecimiento del joven Juan 
Luasich. 

Toda la prensa de esta y la vecina ca
pital han dedicado en. sus columnas una 
lágrima sobro la tumba de aquel que re
cien entrado á la vida ya había dado 
pruebas del genio fecundo do que estaba 
dotado. 

Lussich era autor de varias obras que 
habían sido acojidas con el mejor éxito y 
de otros trabajos inéditos que hubieran 
obtenido el misino triunfo. 

Amaba a su anciana madre con en
trañable cariño, y este amor santo y no
ble que en su corazón albergaba, era 
quizá la chispa que hacía brotar a su 
mente inspiraciones sublimes. 

El «Monte video iMuitóh) del cual era 

H A Y D N 

Y LAS CUATRO ESTACIONES 
Pon FILIPPO FJLIITI 

Trailueiilo al castellano e s p e s a m e n t e para el BION-
TUVIDUO MUSICAL, por nuestro intel igente Colabo
rador 1). Luis L. Izurzu.) 

(Véase el número 23) 
Algunos contemporáneos do Haydn, man i tes tn ron 

que la música de sus dos últimos "Orator ios" , no e r a 
bastantemente i tal iana y quo las cantinelas y loa 
acentos, di ferian mucho do loa nuostros. —El mismo 
Carpanis in embargo, a despecho do sus caprichos 
por la melodía y de sus veleidados i tal ianísimas^ma-
niíiesta que esto cargo, se resuelvo por un grandís i 
mo clojio para el autor, quien escribiendo con pala
bras tedeseas y para un público tcdciieo, debía nece
sariamente uniformarse al gusto dominante cn aque
lla nación, así como al genio peculiar de. BU respecti
va música. 

La "Crcaziono", después do obtener on Vicna, su 
primero y gran suceso, fué t raducida en varias len
guas y representada por todas par tes . En Par i s no 
obtuvo éxito tan lisonjero, á causa dolo política roi-
nante; pues que cn la misma noche de la ejecución se 
produjo la revuelta contra el Pr imer Cónsul, y el pú
blico por tanto, tenia quo a t e n d e r á o t ra cosa mas 
quo ó. la música de Haydn. 

Una de las ejecuciones mas momorablea de la 
"Crcaziono", fué aquella hecha on Viona el- ano 1808, 
en la g r a n sala de la Universidad, donde también so 
encontraba, octogenario ¡¿ya, el mismo Haydn. E r a 
la primer voz quo so ejecutaba con palabras i ta l ia
nas y disponiondo do grandes elementos. 

La curiosidad y el iuterés que es ta cs t raord inar ia 
ejecución dospertó cn ol público, creció mas aún, 
cuando so tuvo conocimionto do que ol viejo maes t ro 
intervendría en la fiesta, casi pa ra dar un pos t re r 
adiós 4 los amigos, al público y á su orquesta predi
lecta. 

' La conmovedora relación quo & este rospecto hace 
Carpani, mereco ser textualmente referida: " Espa r 
cida osta noticia ent re lasociodad mas ciegan to, ca-
da uno buscó el medio do proporcionarse un billoto 
de ent rada y gozar do un cspcctác-'lo que se preveía, 
dobla sor, agradable y conmovedor.—En vez do 1000 
billetes, como era costumbre, so repar t ie ron el doblo. 
—Imaginaos 2000 auditores , en, un bellísimo salón.: 
—Un sillón especial on el centro y t r e s órdenes do 
sillas - ú. su alrededor, p a r a los sabios, p a r a los- ami* 
gos deMiombre iun io r t a ly pa ra sus colegas de a r t e . 
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—Haydn , á quien l levan eu andas, sobre una silla. : 
hace como quicu dice su e n t r a d a triunfal. —La prin- j 
cesa Es tc rhazy y la d is t inguida ojeentaute de cím
balo, Sra . de Krorzbcck , g r a n d e amiga de Haydn, y 
su discípula, adclantanso has t a el .sitio por donde 
t r a e n á Haydn y se colocan a los costados de esto, a 
quien acompañan has t a el ñu.—Los t ímpanos y las 
t rompas , las aclamaciones y las l ag r imas , lodo so 
mezcló, al hacer su aparición el creador de la música 
ins t rumenta l . E l maes t ro fu6 colocado un el puesto 
que de antemano 9C le habia designado. La orques
t a CBta pronta . -—El auditorio permanece on pié, oon 
los ojos ñjos en el venerable v i e j o — E l muestro Sa-
licri, a quien Haydn siempre rogaba le dirijiora sus 
dos grandiosos trabajos, habia ya aceptado la ga lan 
t e invitación, y se pres taba también eso din, á de
sempeñar su amigable oficio; mas antes do dar co
mienzo a 61, so dirijió ú Haydn y no se separó has ta 
quo lo abrazó t ie rnamente . 

Los dos culebros compositores permanecieron uu 
momento en osa act i tud, has ta que, dándose un defi
n i t ivo apre tón de manos, Saliere fue á ocupar .su 
puosto.—Yo t c r ' a mi sil la de t rás de la do Haydn.— 
U n entusiasmo gcnornl se posesiona do los músicos, 
do los cantantes , dol auditorio. J a m a s la "Oreazioue' ' 
fué ejecutada coa mas alma, ni oida coa mas t raspor
te.—Cad. a t rozo , e ra saludado por una lluvia do 
aplausos.—Aquel dia, 83 puedo considerar como ol 
tr iunfo do H a y d n y dol verdadero mérito.-—Kodoado 
de los grandes , de IOÍ amigos, de los a r t i s t a s , de los 
poetas y del bello sexo; escuchando las alabanzas de 
Dios, por él mismo imaginadas , y viondo confundir 
BUS propias a labanzas , con aquollas do la divinidad, 
el buen viejo h a debido croorso t r a spor t ado , a l a 
mansión celest ial ; nosotros mismos, a juzgarse por 
l a dulzura do los sentimientos y do la música, debo 
mos creer también , quo nos hemos visto cu otro mun
do ideal, ignoto, on ot ras regiones, en flu. —Sucedió 
quo ol cav. Capollini, médico distinguido,sc apercibió 
de quo las p iernas de Haydn, no es taban bastanto cu
bier tas . Apenas él, hizo n o t a r osta circunstancia, los 
.díalos mas ricos do las niaa bellas damas, abandona
ron los delicados pochos y envolvieron los pies del 
querido viojo.-Yo croo que aquellas buenas personas, 
habr ían llevado su t ierno coló por el maes t ro , has ta 
renovar en aquel dia, ol ejemplo de la "Caridad ro-
mana" , si ol médico 1 s hubiera indicado esa necesi
dad. 

Casi a la terminación de la p r imera par to , Haydn, 
quo tan to habia l lorado volviendo a oir su música y 
los efusivo* aplausos cuu quo se la honraba, so sintió 
débil y pidió permiso p a r a r e t i r a r se , á fin también 
de no a l to ra r el réjimon acostumbrado. — P r e g u n 
tándosele como habia encontrado su "Creaziono" , 
respondió sonriendo; "sonó qna t t ro anni che non Tho 
intesa. o non e'e malo. —Dos robustos a t lc 
t a s lovantaron entóneos la sil la sobro quo ostaba sen
t ado y entro los saludos, aplausos y las entusiastas 
aclamaciones do toda la sala, so re t i ró el armónico 
tr iunfador, hacia la escalera; mas apenas habia lle
gado á la pue r t a dol salón, hizo señal do que p a r a r a n 
—Obedecieron los por tadores y 61, volviéndose en di
rección al público, lo hizo mil demostraciones, p a r a 
significarlo su agradecimiento; dospuos, mirando la 
orquesta con ol mayor entusiasmo, atea de repen te 
los ojos, dirijo las manos al cielo, saluda a sus hijos 
y llorando los bendice. 
H e v is to on mi vida, muchas fiestas y ospoetáculos, 
pero ninguno tan grandioso, ni quo va"ese mas que 
este.«í 

(Contimat á) 

MOZART Y SUS OBRAS 

M I 

De todos los grandes poemas admirad,IH p o r c-1 
inundo hasta h o y dia, HOIO d o s t ienen la m i s m a i n s p i 
ración, i g u a l elevación d e e s t i l o , idóutiea graudíos i -
dad ou la concepción d e la t r a m a y porsonaji-H qii»' 
en ( d í a in tervienen, hullaudose también l o s d o s im
pregnados d e l p r o p i o s a b o r fantástico rel igioso, qut-
lauto contribuye a r c a i z a r l o s g n u u l o H e f e c t o s «le la 
pasión. 

Estos dos poema.--» son el Pon Juan d e Mozart y 
el Fausta d e (io-tliu. 

Ambos á dos nacieron al calor de la g ran revolu
ción filosófica que entonces ag i t aba á la Alemania, 
part icipando IOH d o s do las superst ic iones y t o i T . u i ' * 
de uu posado quo se hundía a l calor d e las nuevas 
ideas y d e la insaciable sed de ciencia y d o amplísimo 
examen d e toda-» las cucHtioncs que, rozándose r o n 
los problemas du la vida fu tura , se habían liasla cu-
toncos, tumorosamente respetado. 

Kl uno busca ul ideal de la felicidad humana en las 
puras regiones de la ciencia, y en las mas cíe vallan 
abstracciones d e l pensamiento- pero no hal lnndo lus, 
desengañado al fin, y con el a lma dolorida, solo cu. 
mientra consuelo A la flebro quo lu devora en el vir
ginal regazo do Margarita. 

El .Don Juan, do Mozar t , por el cont ra r io , en la 
plenitud do los goces ma te r i a l e s es dundo busca la 
suprema felicidad do es ta vida, sin preocuparse eu 
l o maH mínimo do la o t ra , y do si hay ó no un juez 
vengador en ella, que poder inexorable 1c ex ig i rá 
es t recha cuanta de HUC cr ímenes y vergonzosos de
safueros. lUeo, noble, y do gent i l Apostura, recorro 
fogosamente la senda de desenfrenados placeros quo 
ante él so ofrece: nuda hay que lo contenga, nada que 
lo asuste: no hay obstáculo que no le incite a ven
cerlo, su único objoto os gozar ; su único dusco e« 
ser ol primero en tales lides; su única ocupación BO-
r ia el amor, y satisfecho y engreído con BU t e r r ib le 
nombradla, a p u r a una y o t r a vez la copa dol delei te, 
sin recordar el camino recorr ido, poblado de venga
doras víct imas. 

Asi como el Doctor Fausto os la .v iva encarnación 
del espi r i tua l i s ta pueblo a lemán, el Don Juan os 
creación purainonto mer id ional , y solamente pudo 
darlo vida en la leyenda la a rd ien te ¡fantasía ogpaño-
la, t an vigo rosara en to t r a z a d a en pág inas admi ra 
bles por ol ins igne T i r so do Molina. 

Es inadmisible la pretonsion de a lgunos au tores , 
mas colosos do las g lo r i a s españolas qno verídicos 6 
imparoialos, do conferir á Moliere l a creación del 
Don Juan. L a creación do t an hermoso tipo do la pa
sión imponitonto, peí toñeco por an t igüedad á T i r so 
do Molina, y demues t ra i r recusablemente , por su ca
rác te r fogoso y caballorosco, aun on modio de su de
pravación, quo es igua l á o t ros t ipos p u r a m o n t c es
pañoles quo admiramos on Lopo do Vega, Rojas y 
Morcto. 

El Don J u a n , do Moliere, es el calavora fanfarrón, 
seductor, do corazón helado, y oxonto de g r a n d e z a on 
sus pasiones, quo mint iendo la pasión sin eontlr la , 
lanza & sus vic t imas on la desesperación y el oprobio, 
mas bien por la maldad que por l a i i npor iosa loy de 
la pasión qúo ciega y avasa l l adora lo condueo al 
abismo. Con igual .viso do cor teza hay quien supone 
quo el verdadero t ipo de Den Juan que tiivo proaon-
te Mozarfc al orear au obra , fué el l i b re t i s t a do ella, 

el pmp io Luruuto «la Ponto , cuya larga historia,^ 
r.ma le pudo Hiiinhilstrar datoH en ubiimlapola 
la composiciun du HU " b r o t o . Mn embarga, no doto 
olvidarse, p a r a r i ' oh iuar ta l suposición, queLotoi» 
da l 'uut \ al componer el Ubreto para la ¿pon 
Mu/ar t quer ía c roar , conocía perfectamonto la pufo, 
cu creación de T i r s o de Molina, asi como las otru 
ópera»» fu miadas uu la creación del ilustro monje % 
pañol, « l o r i a «lu la escena; primero la del roputib; 
niatístro tüi/./.Juivra, y dospuos, on I7tíl el ComUak 
ili Putrn, obra iu-dguo del i lus t re maestro Domeiú», 
de, (.'imarossH. 

IV 

Examinando dtitunidamcuto la partitura ¿ol Jfy 
Juan, veremos que la melancolía prodomiuaoiito
dos «us hcllUimos ciintos, c o m o s i el alma omínente1 

mente lírica d o Mozart tu\Iuro ol prosoatiinlentofe 
su próximo flu, y lanzare al muudo su canto d̂ V 
pedida eu notas sublimes. 

Mozart , apasionado y tierno en sus a fec ta»^ 
tu raleza ardiente y expansiva, su deja arrastwup 
la fuerza du HU sentimiento religioso, t r a d a c i ^ 
en armonías terrible» quo encaminan ol Mwa# 
oyeuto hacia ul nevero espíritu de las oosoM*g|ít 
y al pavor que infunde eu t o d o corazón religión*) 
temor ul n a n t i g o eterno. 

La piedad religiosa d o Mozurt Inculcada é'éií-
no de su piadora familia: o í amor pnroyrtptuit 
que la inspiraba au esposa Alicia Wober; lor## 
míen t o s de caballerosidad é Intachabk) hontadwp 
formaron la bato do sus re lac ión» do amiittó^ 
uarou per completo su corazón, iospirand»)!!^ 
fantasía y haciéndola prorrumpir en toEMt$¡íi 
sublimes armonías, que h o y saboreamos e»líJ#> 
peles Doña Ana, Doña Elvira y Don Ottavio, • 

Klevadislmo on BUS concepciones muslcalefl ,EÍ el 
mas acertado Intérprote d e los sentimientos a w # 
tan ol corazón y hacen vibrar sus fibras. Inspirando 
dulce amor en el duotU Doña Ana y Don Ollam 
del primor « c t o , se expresa con la indignación do I» 
virtud ofendida on (¡Vnteitaio (U Doiía Ana, y mk 
mayor nobleza c u la preciosísima romanza d e M 
Ottacin, II mió tesoro in tanto una d o las mas Mto1 

dol mundo musIcaL, y que olarauwftte revela «loarte-
t e r do su ogroglo/koo»np08ltt}r. La gracia ploatWft. 
ó mejor truh«m»ia do Lrpomllo, fea» bien oaproja^ 
y sostenida en trida la obra, desde su célebre ity 
¡Midamim! y trio de l a i mascaras, hasta la o¡$¿& 
en quo temblando de miedo invita p o r órdeo¿&* 
«mo á la terrible estatua del Comendador, J»VÓOÍ¡; 
tanto pasión d o DoM 'Elvira que' trata dó\dl>tíM 
hasta el ultimo momonto ronaraclon 4 ¿u y o o j í , | 
gracia do Zerlirn, y finalmente ol tipo ti¡Jww& 
que l o m l s m o d e í d e l a b e l l l a j n w s é r t n a t o W o á M 
berblo final Fin q\C ha M &ñoy'Mmk&<m 
t o d o os igual on brillantez, todo óstá ¿o|tcní<fl>£ 
Igual altura y grand ; osídad, terminando ftQ^yJ' 
mulo do continuos desenfrenos y cnMfltiadosiw 
t o s con aquellas terribles ostrofas, coa 
gubres notas quo anuncian la hora del fiMlí^oyj 
juicio B o v o r o del cual han doc torar horrjjAeí «wj 
gos y ponas infinitas, . . , :, • 

Este juicio final, eato to^ ibjy j ' .mewe^e i^ '^ 1 

alma impenitente so anonada ante la inmensa W j ? 
tad dol Supremo Juo* y os lanzada des&'pr^Jfr 
por los a ú l l o s vengadores, dDanto l e . d e í o i p f 
palpitantes.yoraofl; dQiottalQ dibujó m a o n d ^ 
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ble lienzo, . . . 

«tojaeternos doloros. y a Moanr t lo ún ta la reserva -
fel»gloriado desarrollarlo un nmgninaia entróla 
Hiusíoftlea * ' " 

ascético, sombrío como una lóbrega no-

íjfoerty Mozart en h flor de su vida, *us imitndu-
rtsBflCthoven y Wcbcr en ln música almnnna y Kosi-
„ty Búlllni en la i tal iana, exagora ron to* («VIIIHH 
muffiÁáles formando ¿yím't npnrtr. los pr i iner .n lia-
áetiJopredominar IOH g randes electos di; tnnf runum-
taclúB y corales «obre la melodía vocal ó la expro-
íloníiidlvitlual del sentimiento: Ins segundos luición-
¿o predominar la voz en Ion var iados afectos del ro-
rszon sobro los efectos SÍUIOIIICOH, IOH cuales asi eo-

'átlirmasai corales solo Hlrvun de valioso marón 
i^ridftrrealeo á los personojes dol cuadro . 
• •'tías efectos Instrumentales de Mo»art, tan compll-
;aDS'fireces, a voces tan sencillos, «on único* cu «ti 
10itvy ttimyro so hallan salpicados de rasgos brl-
HüSííniOs propios do su prevllughulo ta lento , HÍU 
pjftiníis ae Confundan ni aun oscurezcan la molo-

\ Unocal, llevando todos OHO s igno especial que los 
1 (wüesos llaman tan grafloamento V vmpninte do ln 
: jfffiéi Lion. 

> "¡ib&rtes el tinlco quo aupo reunir en sus admira-
bfeiWiíiforioIonGB la profundidad clásica a lemana 

.sonIttjfrftalay legerexza d o l a r melodías Italiana»», 
;jertotoeíéndole en absoluto la glor ia de haber croa* 
ibhrttpreslon de la epopeya musical mas elevndn, 

; p i n servido de molde, al cual se han nju-tailo loa 
i «¡¡taras posteriores p a r a sus eroacionos do igual gó-

im- • 
Ktto tese lcan to* del s iglo pasado que tan tos y 

Ík.gl0íloao8 ejemplos nos legó; sus divinos cantos 
'< éüb y prototipos do la poesía musical, lo «olo-
«aionfltttrelas maravi l las de HU época, concepto que 

: que loa anos han confirmado mas y mas, ocupando 
deadeentonóos logitfraameiita un puesto único en la 
kijtorla del ar te y dol t a len to humano. 

APUNTES ARTÍSTICOS 

w 

' P O R BL TOOPMOR IKW DANIRI- iMHKar 

I 
' ^ n o w b r e s que no se pue<len pronunciar «In qao 

| |í#reniro sentimiento de profundo respeto. Si t r a . 
'fijaos do jforniar un J u i c i o c r í t i c o , cuyo origen es ta 

%)p<U esos nombres, debemos on esto naso e n t r a r 
^ífirlaB rofloccionos; pues si oso os la significación 

f^ a talento de g r a n magnl tud.e l espíritu y a propa 
podrí servir de habi to que empaño la rastou: 

; l íJN' 0 » . ^ ta remos cernía segur idad do jus t ip rc -
! í'M.eBCftsearemos o n t a l 6 cual detallo los en-
l ^ipáméteoíáofl? oon el proposi to do sor fieles en 
, | 0»|ra.)área, liaromos un osfuorao p a r a el iminar on 

wjoslbhj el respeto que n o s impone el nombro do 
. Wejftco ob$fcot digamoulo; Ohopiq. 

W n j ¿uya na tura leza en sus pr imeros años ma-
¡. Wwté&W estrema delicadeza, su debilidad hacia 
¡ j j ^ ^ d e su existencia quo sus padres sufrida 

^#fS¡Gfl&, pero eneontrandoso fortalecido a 
^ J 2 ^ l e e d a a , d « e l a Í e r o D emprender sn oda-

Qualldadefl iateleetualos y mo-
«wiwwieronde relfeve susprealteoftdofce*, no il& 

jiuuli. iluda de la osplosion que mas adelanto debían 
; producir OII el mundo artístico; efectivamente, Cho-
| pin impulsado pnr el genio, desde quo recibió ln B 

j pr imeras nociones, con rápido vuelo fué rmiontán-
j d o s o hasta tomar asiento en el Olimpo. Alia porina-
j noce esa g igantesca figura, creciendo la admiración 
' de la inteligencia que registre sus obras y v i rtesou-

lirieudo nuevas bellezas. La distancia que nos separa 
do la i'-pm-a cu que mas brillo Ohopin como ejecutan-
tc en el piano, nos ha privado la dicha de oírle, pero 
al distinguían y-hábi l maestro Marmontc lquc f u c 

afortunado con sus relaciones y por tanto tuvo la di
cha do oírle mas de una vez, es á quien, vamos a 
dar nuestro lugar para cederlo la palabra. 

Oigámosle: 
( I ) Mlajo la influencia do sus dedos ágiles y ner

viosos, las combinaciones inaa sutiles, los ataques 
mas audaces y peligrosos, los contornos mas linos, 
todos, eran matissps modulados con esquisita delica
deza," Bajo su mano mágica, las fraces cnntabiles 
elegantes ó ospresivas, se destacaban luminosas, co
loreadas; escuchándole quedaba uno cautivo por los 
encantos de su emoeiou comunicativa tomando par
te de aquel manantial inagotablo que desprendía su 
delicada organización, temperamento impresionable, 
enfermizo; oyéndolo Aulioi', lo definió diciendo: "qu* 
¡1 s e mournl t toute s a vio". 

"Oomo agilidad de dedos, delicadeza, perfecta in
dependencia de las dos manos,procedía evidentemen
te Ohopin do la escuela de Olomonti, maestro que 61 
siempre recomendó y apreció altamente sus estudios 1 

pero donde Ohopin estaba en su vordad-jro centro , 
( tout á fait lui ínfimo) era tu la manera espresivn y 
melancólica de su ¡claro-oscuro, on el ar te maravi l lo
so de conducir y modular el sonido. "Ohopin tenia uu 
modo peculiar do proceder sobre el teclado; pulsación 
flexible, Huave , efectos do una sonoridad, do una 
(luidez vaporosa cuyos socrotos nadie conocía. 

Antes quo fi!, ningún planista habia empleado los 
pedales a l ternat ivamente ó reunidos con tanto tacto 
y habilidad u 

Hemos oido á Marmoutol con respecto al pianista; 
ha concluido su misión y tomamos do nuevo nuestro 
lugar pa ra hublnr del composit n\ 

Hemos dicho antes que era preciso en t ra r cu al
gunas consideraciones para juzga r con rect i tud 
composiciones como las de Ohopin; cato es, bajo el 
punto de vista do darle su verdadero valor en todos 
sus pormenores, pues la facilidad dol juicio inmedia
to que s o puede hacer do una obra, está en sentido 
inverso al mérito; cuanto mejor es una producción, 
más fácil de Juzgar inmediatamente, cuanto menor 
os su mérito, mayor dificultad para su examen; esto 
es obvio: a lguna ó muchas do las bnenas cualidades 
d o u u a o b r a sobresaliente, so destacan do tal modo 
que no es preciso buscarlas, so nos vienen á las ma
nos, digámoslo asi; las de una mediana ó inferiori
dad csnecc8arip buscarlas y empeñarse á veces pa
ra encontrar las ; una obra excelente; o t ra pésima; 
la p r imera se j u z g a perentoriamente como buena, 
la segunda como mala; desde ol momento que se 
quieren examinar las do Ohopin, ya so colocan en pr i . 
mor rango; ol ostllo nuevo, todo suyo, produce una 
sensación tal , que prohibo detenemos cu detalles, 
has ta quo calmados do esas pr imeras impresiones, 
'cuando Ir. razón puedo obrar libremente, nos empe
ñamos cou afán en doscubrír oí conjunto do bellezas 
quo han sido la causa. 

* Es difícil dotorminar entro él inmenso catálogo 

(1) Hllhotiéttea etMedail lons. 

de las piezas do CÍO autor, cuales son de preferencia, 
puci to. lns se la disputan. 

Oolecc :on de Nocturno?, Mazurcas, Baladns, l ' i r -
promtico, Sonatas, v nvi ici< n e s s o b r e la ci dnrem la 
mano, polonesas, Berccusc, Tarante la , Bolero, Scher-
zo.-f, ('o iclertos, Estudios, Preludios y otras más 
4ue forman una voluminosa colección y la mayor 
parte podemos caliJicar como verdaderas elegías; 
h ufamos u n examen de este precioso ramillete y en
contraremos un conjunto do ideas todo scnlinvmln], 
no obstante lleno de variedad y elegancia; estilo 
noble, magestuoso unas veces, juguetón y ligero 
otras, pasogos de intrepidez, bravura, pero en l a 
gran diversidad de diseños que nos ofrece, siempre 
KC revola la melancolía de que estaba poseído: inclu
sos los Walses, C i t a n salpicados do una profunda 
tristeza hiñéronte ú su modo de ser. Has t a aquí nos 
demuestra el producto de su fecunda imaginación 
de la que brotan conceptos en tropel y l o s desarrolla 
magistrnlmcntc, pues es uno de los par t iculares m a 9 
importantes de la escuela de composición dar á las 
concepciones cierta uniformidad quo cuando se t r a t a 
de prolongarlas, es necesario una disposición muy 
especia'; poco que est-i falte, en vez do prosoutarsc 
las ideas como un tejido regular y distinto, se con
vierten en una amalgama indelinidn; es difícil dal
una forma regular en piezas dilatndas, cuanto q u o 
las reglas para hacerlo no pnedeu ser sino muy gene
rales; mucha práctica y abundantes d o t e s a c é t i c a s 
podrán veucer las dificultades. 

Ohopin ha sabido vencerlas; veánse sus largos con 
ciertos; op. íil , allegro de concierto op. 4ü, las sona
tas etc. o t e La parto artistica-ciontlfica que realza 
la mencionada, es de gran valor; la es t ructura que dá 
a las masas armónicas, las modulaciones imprevistas, 
las anticipaciones, retardos, en el g rave unas voces, 
otras ou los intermedios, on el agudo, en mas de u n a 
liarte á la vez que sorprende al oído mas diestro, t o 
dos los recursos que n o s suministra la escuela ingre
san en sus composiciones con oportunidad; períodos 
enteres participan do una mezcla do armonía y con . 
trapunto á un tiempo con las audacias de los c o m p o 
sitores mas modernos; su idea está tan bien reprodu
cida, que á este respecto no podemos menos q u e c i tar 
algunas piezas, por ejemplo "La Borco'usc", la mono
tonía en las partes acompañantes que tanto l a carac-
terizn, nos íepresenta el enfadoso movimiento 
de la dormidera.enlazado con aquel canto inocente á 
la par que rústico, que no contribuye p o c o á l lenar 
su objeto; cuando la oímos nos pareco u n grandísimo 
estimulo para conciliar el sueno. La ent rada do la 
Marcha Fúnebi'c 'nos coloca en un s i t i o lúgubre, don
de n o s exita á la meditación aquella m a s a imponente 
de armonías seguidas de una melodía tan orijinal, 
l lenado lamentos y do lágrimas, e s una oración fúne
bre quo no en vano la escogieron pa ra el funeral d e l 
mismo Ohopin en ol templo de la Magdalena en Ta 
ris; el quo puede oír esta perla del a r te con indilcrca-
cía, no ha nacido para oír míuica. Eljatolondrado t a 
ñido de la tarantela con tendencia á desorden, es tá 
tan perfectamente indicado en la de Ohopin con sus 
modulaciones de transición como no hemos visto e n 
ninguna otra: en este concepto pudiéramos ci tar mu
chas o t ra s pero basta con estas. 

En rc i f t i no r - , Ohopin os un compositor do tal mag
nitud, quo autos quo 61, no oonocemos otro que haya 
tenido nlguno de sus rasgos , pero con el ostudio quo 
se viene haciendo de' sus obras, Va inculcándose su 
modo tan peculiar, que poster iormente se han dado u 
luz composiciones quo revelan una tondenoia hacia e\ 
estilo 01 e.iiniaio-, ] ero c-a en vano, todos lea estilos 
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so; han imitado, ol suyo ni remotamente Ficld, Dus-
BCk, Rics , S te ibe l t y otros se dan la mano, pero a 
Chopin nadie no le aceren. 

Croemos que los profesores que inclinen y aficio
nen á sus discípulos al estudio de esas obras, cumpli
r á n un deber ineludible, puesto que les serán aestoa 
de g rande u t i l idad y a ellos por consecuencia en pro
vecho do su propia reputación. 

ADIÓS 

La vida es un desierto, 
Por su caldeada arena 
Inmensa caravana 
Se vé lenta cruzar; 
En 61 la dicha es brisa, 
Y un huracán la pena 
Que ala familia humana 
Abato sin cesar. 

Tíi que vencer pudiste 
Las ráfagas violentas 
Con que el Simoun ardiente, 
Foroz, te combatió, 
Al borde del camino 
Verás las osamonlas 
De aquellos que rujíente 
Su tromba devoró. 

En el tranquilo oasis 
Quo abrigo da á tu tienda, 
Postrándoto de hinojos 
Por mí puedes orar. 
Ya siento que se acerca 
La ráfaga tremenda 
Mis míseros despojos 
Ansiando devorar. 

Adiós! viento de muerte 
Los páramos caldca, 
Del mundo en el desierto 
No hay premio á la virtud; 
Adiós! eterna sombra 
Doquiera me rodea, 
Mi corazón ha muerto, 
Mi pechóos su ataúd! 

Adriano M. Acjuiar, 

Montevideo, 1885. 

AÍDA 

(Crítica de a r t e por Folix Clomont.—Couclusion 
voaso ol número 29) 

O p e r a s e r l a e n * a c t o s y s i e t e c u a d r o s , l e t r a d e H . 

ObArlaagof t i , n ú s i o a d e l m a e s t r o V e r d i , r e p r e 
s e n t a d a p o r p r i m e r a v e s e n e l t e a t r o d e l C a i r o , 
e l 3 1 de D i c i e m b r e d e 1 8 7 1 . 

- Mient ras <JUG las esclavas siguen preparando a las 
M o j a s p a r a la flcatft tr iunfal , so ejocuta u n a danza 

morisca. El compositor ha armonizado con mucha ha
bilidad la melodía b iza r ra por el creada; allí hay un 
pasaje de tercera y do sesto consecutivo Hobrc el pe
dal "sol" (¿no recuerda el lo rganun do Devuuyenage, 
el diafauo y las peripecias du mutación del órgano. 

En los Troyanos Hcrlioz había ¡mnjinudo unos 
pretendidos aires car tagineses , pero sin HICO.SU, aquí 
el maestro Vordi ha l legado íi hacer tolerables esas 
molodías verdaderamente ba rba ra s . Cuando Aída ha-
co su en t rada llevando la corona, y Auiueris supo
niendo en ella una r iva l lo a r ranca por medio de la 
astucia el secreto fatal , la orques ta hace s e n t i r l o s 
motivos del preludio. 

Es te pensamiento es afortunado, puesto que toda 
la fuerza del drama es tá concent rada en la escena 
que va a seguir. En la p r imera pa r t e del bellísimo 
dúo, de In esclava hija dol rey etiopauo y la de el de 
faraón, cada una de las frases habladas sou nielo, 
dicas. Los acordes quo acompañan el debut 

"Fu la sor to di l 'arm! a tuoi funesta, 
T o b e r a Alda" 

justifican la rosolucion tomada povol maestro Verdi 
do acabar do uua vez con la reputación do a rmoni s t a 
negl igente con quo a lgunos crí t icos querían t acha r 
lo. No dejare de afirmar que despuuB do ln publ ica
ción do la Misa solomno do Eossiui , quo h a sido un 
g ran acontecimiento p a r a los músicos ins t ru idos , no 
ha llegado a mi conocimiento nada mas r emarcab le 
que la pa r t i t u r a do Alda, sobro todo bajo al pun ta do 
trabajo do armonía. 

E l cantabllo do Amuorls es cariñoso y do una na 
turaleza fácil do e n g a ñ a r a la infeliz pr i s ionera . L a 
pasión de osta so rovola aposar suyo on una frase l l e 
na do entusiasmo "Amoro, amoro!". E l ¡dagl.» "Ah¡ 
piata ti prenda dol mío dolor! - ' no tiono mas quo u u a 
frase do ocho compasos, poro es patíitlea. Ainnorls 
t r i u n f a d o su r ival con un solemne desprecio y acom
pañada dol coro que en coaligaciou piden la muer to 
del roy vencido, y lanzando una fraso de odio y do 
orgullo abaudoua a Alda on la mas profunda desespe
ración. 

En la segunda pa r lo do esto dúo el maes t ro Verdj 
ha concontrndolas modulaciones y al teraciones do tal 
suer te q' hace r e sa l t a r la tonal idad principal ; ol o foc 
to drama ti oo solamente es loproducido; on cuanto a 
l a ' p a r t c musleal.sus aplicaciones hacen sin duda mu
cho honor al a r to do escribir de uu mncstro,poro ollas 
no prev ie ron a disimular la vu lga r idad de las idoas. 

No hablo mas quo dol ú l t imo movlm'cnto: "Ah! 
pletá; cho pift mi r e s t a ? " Todo lo demás me ha pa re 
cido r e m a r c a b l e Los acontas dolorosos do Aída so
bro los motivos "Numi, p io ta" , quo so plordon on el 
fondo do la escena, rocuordan el efecto vooal p rodu
cido por una si tuación toda d i s t in ta á, la do Olida on 
Elgolot to . E l final dol 2° acto do Alda no OB sola-
monto el mas g rando esfuerzo del compositor, es en 
mi concepto ol mas grandioso (del a r t o musical con
temporáneo . L a impor tanc ia do la mise on escena, la 
magnoficoncia del espectáculo, la divers idad del Inte
rés do IOB pe r sono jes j a acción fuorto dol d rama, todo 
contr ibuyo a sos tener a una a l t u r a inacos tumbrada 
la inspiración dol compositor , 

No he oído la opora puesto quo has t a oí momonto 
quo escribo es tas línons no h a sido represon tada en 
Pa r í s ; sin embargo , creo no ongañanno anunciando 
que siguiendo atentaraonto la lec tura dol o s p a r t l b , 
osto final fijará la atención del público y quedará, 
profundamente en la memor ia do aquellos que la ha* 
yan oído, oomo un t rabajo sino porfocto, & lo i tonos 
poderoso y Bomurado aquí y al lá do bollezáa de p r i 
mor orden. 

El c o r o t r iunfa l : ( i lo r ia al l ' Egipto, os M m ( ) 

magis t ra ln icn tü conducido, l a f a n f a r a d e - , l * t r n w i [ 
i- í ipciaua es blon ca rac te r i zada y ofrece unamoilu. 
Lición d e b r i l l an te e foct . i cu la bomol oa si nutuj 
ó mas c o r r e c t o " u t „ bemol: ¡ s t a vez el antofim,.* 
ridn r e c o r r e r inarmónico MI e R r g a r á su mímica di 
bemoles y do dobles IIUIUUIOM, l o quo hace dlnojl |, 
ejecución do cua lqu ie ra pasaje donde uaa. aptacioi 
menos protouclosu simplificarla mucho. El ballahle 
" u f menor no mo gus t a , es todavía, sin duda, U 1 

m itiv.t indígeno «obro ol cual ol autor ta;qnetif« 
s a c a r pa r t ido ; ul o s d e s a g r a d a b a a ooiaprcndor, 
Aquellas inanias HÍaguhuvs bajo prctosto dooolor 
l o c a l , d e a t a c a r ol realismo bjchora.jss unaópj 
servible p a r a u ía lengua ar t í s t ica totalmente p> 
fuce.Uiu.iiln do hechos híst/irluos íi imaginarios tt 
prosudos y desar ro l lados c o n mas fuerza 6IntMi 
quo hayan « i d o cu l o s s iglos do su oxlstoaclai tyt 
aberración la do c ree r aumen ta r efecto on l^fta^ 
HÍCÍOII ideal, introducioudo p o q u e u o B puntos uiiapa 
q u o toman su orljon do uu c a b a r e t do fcltapsmoder-
no mas que do la Cor to de Sosostrosl 

H a b r í a muchas mas cosas quo decir sobre ql pía 
de en tender la es té t ica musical . 

El reconocimiento dol roy Araonastro 0t»nau^ 
las súplicas do los pr is ioneros , la simpatía dilj» j 
blo ou favor do olios, las imprecaciones do loBHt* -
dotes quo a nombro de los dioics do Egipto } 
muerte ; las d ive r sas pasiones quo'ajitan a B ^ t 
Aldo y Amneris ; l a magos tad do Faraón, h<0ui-
za do v o n g a r s o q u o n u t r e n al roy prisionero^tolo 
esto es p in tado con g r a n fuerza y cfooto do conjtmíí. 
Al punto do vis ta técnico, la idea principal' casta 
por Amonasro :"Ma tu, ro, tu s ignare p o s i e n ^ Q 
célente. La a rmon ía uu poco complicada^ madní&n-
to quo le acompaña, ayuda a una slmplo plo¿atí»áf 
pensamientos secretos y espresa la e a p o r m | # 
fo et iopo do reconquis ta r su l iber tad y safl ostadot 
Esto motivo en / h , s i rve do asunto A un ma |#* 
desar ro l lo . Ahora , cuando oí rey ha eludelî .ÍMBQJb 
su bija Amnorla ol final toma o t r a forma y entra aau 
periodo ordinar io . 

E s t a forma es clortaroento bellísima; o» aquella 
donde el maes t r a Vordi ha licono, mas uso. de eusópe-
raH y con graudla imo 6xíto on tt'lSrimMñiw. -Bato niílo-
peo l a rgo y dramát ico sobro una reina, formado h 
seis cost inas, y do dobles t r ios , os debido primitiva* 
monte a Boas lH, quo j r m a a io olvidaremos. i 

Donlzuit l h a contr ibuido 4 d a r on gran perfooolo-j 
naraicnto con o l eo ro BSo*tord«,iííUeia , ,.Meroadwi'í ' 
l aomploú muchaa veces , y pq|i(Uíime t «1 N Í # ; ; 
Vordi la hizo suya , dándole a u n m a s a o e a t o ; M 
La ú l t ima pa r t e : "Ah, q u a l espame 6 mal p i n . 0 
mi? t e rmina d ignamen te p o r u n . gr i te de dolar * 
to magnifico final. • 

Knf.ro t a n t o , h a y se *«t t j^c#n Afros : 
cesivos para imaj inar nuevo? efectos do annon}í.f' ¡ 
ro todas es tas t on ta t ívos no \mtito>i$títytf#&;-¡ 
ol sucoso. ; ] 

L a introducción dol to rcer aeto os.de uaa "i 
tonia e s t r aña . 

No orco quo el aoorde perfecto do SAL roayp* j 
d u r a n t e mas de c incuenta compasesmwW&Wfe j 
to a n d a n t e , fuose p rec i so par& « p « « ^ , # 5 
lona sobre l as or i l las dol Nilo.la p l e g a r M * ^ ! 

o i e i l m u r u i , duloi a u r o na t ivo" , os v e r d ^ a ^ ? 
melane6lica y a c o m p a s a d o u n a g ran ¿ $ S % 
Hay ae í o m a r o a fon osaí* nnft w n i | « t a M ^ w ^ 
r e r e del " T r ó v a t b r o " , l a frase «Ó p a t i f r m Í M W 
ti r ivodró, recuera* w&tWQ****^? 
ti a so rda r di roa/ - Y . 

http://hico.su
http://fuce.Uiu.iiln
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El duoto entro Aida y Amonasro. OH y sera uno 

fleloswas bé\\os ( m 0 t 0 8 oícénieos í l c l ri!|icrtoriu Ita

liano. 
' X,asituación OB liona do tuerza y angust ia ; ella es 

^enlaqucVordl g 0 complace y parece e s ta r en su 
amento. 

El final del acto es llevado con rapidez, y la falla 
del desarrollo lo haco mas ennmoveuie. Kl pr imer 
ouadro dol cuarto acto t iene por objeto r ep resen ta r 

.aAranevis haciendo csfuerxoa desesperados por sa l . 
?ar & aquel quo su alma adora y ella ha entrevado á 
ajusticia do los sacordot.es. Púa melodía l i m a di' 
Jíllozaya oída on el p r imer dúo de Amneris y l iada-
•mea, revivo en esto instante supremo, y euntriluiyo a 
caracterizar hicn ol móvil quo domina a osta mujer, 
que-rosontido su irtal comprimido amor precipita la 
denuncia. 

. No señalaré on esta parte mas que el pasaje del 
sudante on IHi bemol menor cantado pur Amuerís, 
«glai8aoordotl adunansl", repetido por el tenor ou 
'/bdioslflos do una ospresion profuuda y gus ta . 

Los sacerdotes sobre una especie de plantat 'ormu 
invocan los e s p l r i t u B do las divir 'dades; mas e l ínter-
rogatorio que tiono lugar e n o l subterráneo y donde 
nao puado seguir las peripecias sorprendentes, Iu<< 
gijtos |Radam6s, ¡liad ornea discolpati! KgH tace t ra -

[í ¡lltorl! proferidos por voces vibrantes t res veces, c m 
| W?dig tono descendente, aun son m a s e.onmo- entes 
¡ por 8lllanto, l o s gritos d o d e s e s p e r a c i ó n y el juego 
I ^osoena d e Amneris: "Oh! c-hi l o salva, ¿pietú elluV 
I >' Numípieta dol mió itrn.zIi.ito core . . . 
' s « Egli é-innocente, l o sálvate ó nurni, 
j: % Dfoporato tromondo ú il mió dolor.il 

situación tiene demasiada semejanza con la de 
£ Iteonotaon el "Trovatoro" porque el autor fácil-
; , monto habría podido evitar lu reminiscencia. Alia 
! liflÜfinsounospasagos on el canto del soprano Im-
; jifognados de flollüxofl. Los cuartos do suspiros jui. 
I ' gw as] no B o l a m e n t e como on el "Trovador", mas 
! ' óofnô h todos los óperas dol maestro. El efecto pro-
• ducMqsora asi grandioso como el del Miso rere? 

Yo no lo croo, hé ahí la* rassones: al coro do IOH 
[ ' monjes, & loa aparatos fúnebres, a los lamentaban 
I acentos de Eleonora so ofrece una espléndida aria 

del tenor; el oual mantiene el silencio; "Eg l i tacho", 
ir ol efecto se encuentra redueldo o dos elementos, al 

coro subterráneo y a la voz do Amneris. Es verdad 
quopaira otro el silencio de Rodamos on esto momen-

, to tiene una gran elocuonclft dramatice. La catás
trofe final os objeto de la ftltfffla escena, y ol drama 

1 W s a en uniplanísinto que o< una manara inacos-
tambtftda^de acabar una ópera. Esta osceua es muy 
«orto; se comprendo que en ol subtorrajáco dopdo 

' "Afta* encerrado» les doa amoateí , su odios a la \ 'da 
no puede retardar. Ello* ir 'smeaprolongarso la exis
tencia os verdodéiftmento el colme de la Invoroslmi-
Mad. 

tyfrase doliente «O térra odio", qúo ellos repiten 
, ^alternativamente es magniflooí sobre todo, cuando ol 

-aoomp^fianólento esta sujeto & unos trémulos al 
agudo. 

. ; . vKl Qwa cantado en 1& parto superior dol templo 
íóilobaocrdoteayjfwMSrdotlBag, es do una rudeza 

, ^ a f c presenta tinestra&e oapeotq. La molódía no-
taheños que arpwoiosa. Para espreaar las palabras 
%nfinro ffteha. no! t'invocMam, 0 ol maestro Verdi 

- - 1^'mattipKcaQoíasinflexionofl Inarmónicas bajo una 
C á t o d o pedal. 

• ^ É M » a d t t d # b a y q u e l a múaloa sagrada do los 
«^jfuoseglpeianéano c&ta muy distante do somo-
W^MH U f l fM>ra£|6|Q ya. no OH preciso bajo el pro-

| test», de buuear el color local, ol pintoresco, el avea-
j no de las (tirinas, sustituir unos efectos desordenados 
¡ de acústica íi la suerte de la composición ideal como 

los maestros hnu omplcado has ta hoy. Denlo euton-
cos estos fracmentos, mas fantásticos que nrqucolú-
gleus, no están en su lugar cu el conjunto do un t ra
bajo donde tudas las partes, tomadas en detalles 
acuden y se incluyen a la civilización mas avanzada. 
La pa r t i t u r a do Aida es la obra mas seria que haya 
sido hecha bajo lu iulluciiclu de las nuevas teorías 
musicales. El muestro Y c n , ! uu uu podio excusar de 
sulint tlinur sus inspiraciones. 

Nuy de osle parecer, puesto que lo que. hay do mas 
bello cu sus trabajos ú 61 le perteucce en propiedad, 
admitiendo que h ipar te secundaria de un mérito 
constatado, sea producto del esfuerzo del sistema de 
la complicidad de los íenómenos sicológicos de la es
cuela alemana y de teorías que 61 tenia el dere
cho do considerar como si jamás hubiesen existido. 

¿1'ero qué derecho tenemos do ocuparnos de cosas 
que no tienen vitalidad? Todo debo vivir en el ar te , 
porque todo esfuerzo de ingenio no* debe aproximar 
al bello ideal do la verdad inmutablo, perfecta, do la 
esencia misma de la vida, sin falle, sin sombra de la 
belleza eterna; todo lo quo es tenebroso nos aleja ó 
nos qui ta la contemplación. 

I r en busca do esta pintura al pastel, do oslas lí
neas iuducísas, esas emulaciones, por no decir o M 
dos de la basu fuudamcntnl de esto sentimiento uo In 
natura leza , Inseparable do la tradición quo la mejora 
depurándolo todos los dias, este desdén do las reglas 
dol gus to , de aquel gusto que nos recuerda la afor 
tunada exprecion do Chatoubriand, es ol buen senti
do del genio son otras tan tas causas que enervan la 
obra do a r te y lo privan do las coud'cionod de la vi
da. 

Apesar de estas t.bservasiones que se repi ten en 
algunos pasajes do "Aida", del maestro Verdi, ase
veramos que gracias a su talento, a la fuerza de su 
Imaginación y a su ciencia musical, como al mismo 
idioma técnico en quo el maestro atesora sus secre
tos, ha podido dar íi sus personajes un carác ter de 
pasión, una elevación do sentimientos quo no podría 
atr ibuírsele ateniéndonos ú la realidad do la leyenda 
egipciana. Asi como RaBcini ha engrandecido con 
sus bellos versos y sus pensamientos, los personajes 
do I ' lotro prestándoles la nobleza do sentimientos y 
la delicadeza del lenguaje. 

A mi modo de ver, "Aida" es el trabajo mas re
marcable que haya «ido hecho durante estes últimos 
cuatro ailos,y lamento que no haya sido su autor un 
francés. 

(La ti aducción do esto trabajo pertenece íi nues
t r a colaboradora la Srta. Lola Mar t ínez . ) 

CLAVES O LLAVES 
Clavo él lavo musical es ol signo primero y mas 

importante dol arte, quo so coloca necosariamente 
on una do las cuatro primeras líneas del pentagrama 

1 y al principio de toda pieza, loccion ó ejerció pra-cti-
1 eos. 
! Las clavos sirven para caracterizar la distinta ca-
1 lída do cada una de las voces humanas, para propor-
I clonar en ol pentagrama al diapasón ó extencion to-
' tal de las mismas voces, una colocación ajustada al 
menor número poslblo'do líneas ad'clónalos, evitan
do la.pequeña confusión que estas ocasionan en la 
escritura y leeturamufilíjal; para comunicar su pro
pio nombro al signo—silaba, escrito en ia raya ou 
que ollas se contienen; para determinar asimismo el 
nombro tjftp fcwWjwatto &los domas Mgnos expre

sivos de las sílabas que sin el de la clavo es tar ía 
o-'iilto, y no podría especificarse; para lijar con exac
titud eu la entonación ó lectura cantada el sonido de
terminado que pertenece al signo que lleva ol nom
bre de la clave, como'M de las demás silabas musica
les, y para facilitar la trasposición de la lectura mu
sical. 

Las claves son seis, que equivalen al número do 

Las claves se dividen en r a f é a l e s y derivadas: la 
causa que motiva esta división es l a q u e guardan na 
turalmente en t re sí las voces por la modificación que 
sufren la gravedad y agudeza de sus sonidos. 

Las claves radicales son dos signos de diferente 
figo-a, llamados fa y do; y las derivadas los mismos 
des signos, pcio culados en dis t inta posición. 

Las claves radicales se coljean en el pontáfc/anm. 
La de fa en su cuar ta raya, la de do en cuar ta l inca 
y hu le do cu primeva pauta. 

Las derivadas: la do /« , en tercera línea la de do 

en torcera raya, y la de do en segunda pauta. 
Además la radical de fa en cuar ta raya, clarifica 

la voz grave del bajo; la radical de do en cuar ta l i
nca, la central del tenor; la radical de do en pr imera 
raya, la aguda de tiple ó soprano; la der ivada defrt 
cu tercera linea corresponde al barí tono, Ja deriva
da de do eu tercera línea al contralto, y la der ivada 
de río en segunda raya al medio tiple ó moüzo-sopra
no 

Lo., instrumentos se sirven de las seis claves refe
ridas, y mas par t icularmente de otra que en su or í -
gen tuvo por objeto el servicio exclusivo de los mis
mos. 

La clave de sol ha sido aceptada pa ra a l t e rnar con 
la de do en primera línea al servicio de lo voz del so
prano, y de esta aceptación ha resultado en la nota
ción del a r te la utilidad do cconom^ar a lguna l ínea 
del pentagrama adicional. 

Las observaciones quo proceden del acomodamien
to de la clavo desoí al soprano son: que las claves 
musicales son actualmonte siete; quo este número 
no es incompatible con el do las vocos, pues dos de 
aquellas caracterizan una sola de estas, y que por 
consiguiente las claves radicales son cuatro en nú
mero, fa en cuarta, do en cuarta , do en primera, y sol 

en segunda, y solo t res en el nombre fu, do y sol. 

Las claves no fijan un ¡Imite en el pentagrama ít la 
extencion de las voces, porque como los voces huma
nas no lo reconocen determinado, puos las do una 
misma clase carecen de unifonmnad en su extencion 
iuferior y Miipcrior, si bien con no gravo diferencia, 
tampoco las claves pueden fijar término á las lincas 
del pen tagrama para su colocación. 

La. proporción quo so observo ontro la posición do 
las claves y el número do líneas adicionales del pen
tagrama para el uso do las voces, es la quo a p r o r ' -
modamente contribuyo A ene solo sean necesarias 
dos. rayas adicionales superiores, y una inferior para 
contener la extensión de las lincas mismas. 

Esta proporción cx'stc cu los instrumentos de ori-
jen antiguo, cuyo mecanismo conserva, pero no en 
todos los modernos. 

El nombre de las claves procede el de los t r e s sig
nos llamados dwlucioms, con quo los antiguos desig
naban el principio g rave , medio y agudo de la p ro -
grecion conjunta do los - sonidos radicalos, quo no 
i m p e r a escribírscce-n la debida propieAadf si so dc-
tfentendicscia procbdcnciá ó deducción que & cada 
una.co'TCspondc. 
• Así os que son viciosos cuantos sisteraaa de nota
ción sel lan inventado. 
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Las claves determinan ol nombre do los signos re
presentan tea do las silabas musicales, aplicando oí 
que ellas mismas tienen al signo escrito on ln raya 
en que so bai lan colocadas, desdo el cual se inicia la 
lectura, ascendiendo ó descendiendo en la progresión 
alfabética, bas ta encont rar al signo-sílaba cuyo nom
bro ae pre tende ave r iguar . 

H a y un .signo en el espacio tercero del pen tagra 
ma lijo: l a clave es sol en reg la .segunda. 

En es ta leemos sol. 
En el segundo espacio la. 
En la linea t e rce ra «í, y (¡1 signo ó nota que busca

mos se rá do. 
ITay una nota eu el primor espacio del pentagra

ma adicional: la clave es do en cuar t a raya. 
En es ta se lee do-, se asciende buciendo la progre

sión desde do y encontraremos HIIV/'« el signo que se 
biloca; siendo este modo aplicable a la diversa posi
ción, así de las uotas como do las claves. 

El nombre propio de las sílabas no se determina 
sin el auxilio de l a s claves, porgue la notación del al
fabeto músico se verifica por medio de .\iguos que 
por BÍ mismos nada significan. P a r a de terminar la 
entonación do las sí labas os necesaria la clave, por
que h a s t a después do encontrado el nombre del sig
no, no es posible aplicarle el sonido dado quo le per
tenece: dependiendo por consiguiente la entonación 
de laB s í labas de la clave que de te rmina su nombro. 

El t r a spo r t e ó trasposición consiste en ejecutar 
l as piezas do música, medio, uno ó man grados ascen
dentes 6 dcscmlentcs que aquel en que han sido es
cri tas . 

El objeto do la trasposición es proporcionar ma
yor comodidad & los can tan tes , facilitándoles la eje
cución do las piezaí , cuando por escasez de tes i tura 
na tu ra l 6 accidental no puoden prac t icar la en el to
no en que han sido escri tas; y ofrecer asimismo a las 
piezas una bri l lantez super ior á la del tono a que 
por tcncccn. 

A los ins t rumento* corresponden las siguientes 
claves; la de fa en cuar t a a la mano izquierda dol ór
gano, piano y a rpa do simplo y doblo movimiento, al 
oontrabajo, violoncelo, fagot, figles, t rombones, ser-
pontón, sapxoplion y bombardones . 

La clave de sol so usa p a r a la mano derecha del 
piano, ó rgano y arpa: p a r a la g u i t a r r a , laúd, ban
durr ia , l i ra, c í ta ra , violin, flauta, octavines ó flauti-
nos, pífanos, flagoolots, oboe, corno inglés, requin
tos, c lar inetes , corno de basseto, t rompas , c lar ines , 
buglcs d clarín de l laves , cornetas y cornetines, y 
t rombón al to do pis tones . 

Con la clavo do do en torcera r a y a s e escriben las 
violas, 

P n la do do en cuar t a se encuen t ran asimismo es
critos ol violoncelo y fagot, especialmente cu sus no
t a s agudas . 

Las clavos naturr.los puoden sus t i tu i r se con o t ra s 
correspondientes p a r a ev i t a r liuoas adicionales. 

Siendo continua la aparición de nuevos Instrumen
tos de aii'o.dobo cons idora is : como rogia gcnoral que 
todos los que representan sonidos g / aves so escriben 
cor. olavo do fu ou cua r t a rogla; los do sonido medio 
On do on c u a r t a ó do ou torcera , y los agudos y agu
dísimos oa la de sol. 

131 l l l c n x l , d o R i c a r d o W a g n e r y 

l a m ú s i c a d e l p o r v e n i r 

I 

J a m a s , lo confieso Ingfinuamcnto a" mis lectores, 

j amás pudo croor que una obra l í r ica deBttnttditá fi

nes especiales, escrita por su au tor ou circunstancia* 
casi anormales y presen tada anto ol publico madr i le
ño con objeto de p repara r su opinión, l legara, no ya 
á producir cutre los aficionados el cisma que ha pro
ducido, sino u dar m a r g e n á mul t i tud do opiniones 
absurdas, de disparates ar t í s t icos y de liorcgins mu
sicales. 

¡l 'uanta \ rooeupneioii! ¡Cuauta ceguedad! V, «obre 
todo, ¡cuanta oposición sistemática! 

En mala situación me coloco al escr ibir lo que au-
tecedo. Lo sé; pero y a que una vez encuentro ocasión 
fundada ]iara t r a t a r extensamente de una cuestión 
grave, de interés \ ¡ t a l ó iouegable t rascendencia; 
ya que una vez siquiera se presenta noto la cr i t ica 
el arduo problema dol porveni r , q r ' e ro hab la r cou 
entera '""anqueza, l lamando á Ins cosas por *u nom
bre, emitiendo y desarrol lando ideas y pens imientos 
que no den lugar n duda a lguna respecto a mis opi
niones personales acerca dol asunto. 

Entiendo que, en c ier tas ocasionen, las hipncresian 
de todo género, aherro jan la pluma de un escr i tor 
convencido 6 independiente; estimo, por tan to , en 
mucho, la l iber tad de apreciación, cueste lo que cues, 
te, cuando la ba ta l l a se p resen ta cu un vas to palen
que donde todos, sin duda a l g u n a , eabemus. 

V como mis opiniones es tán como todas , sujetas a 
error, yo ruego con toda la sinceridad do mi corazón 
á todos los an t i -wngncr i s tas , «"«cutan con e n t e r a li
bertad mis ideas respecto & Wní iaor y sus obr ». 

Pero, por Dios, que no las discutan a r t é r a m e » te y 
por la espalda, sino il la c la ra luz del medio din. El 
hombro debo siempre tenor ol valor do sus conviccio
nes y estar , por lo t an to , dispuesto a emi t i r l as con 
claridad y con franqueza. 

No es un roto el que dirijo; os una aúpliea. P r e t e n 
der quo en cincuenta l íneas ó un p a r do columnas, 
pueda hacerse la luz sobre las t inieblas en quo res
pecto al liicnzi y la ínúsicp de W a g n c r BO ha l l a HU-
mida la opinión públioa; p re t ender eso, es pre tender 
lo absurdo .Espero quo estos t rabajos mió» l i ando 
probarlo suficientemente. 

Quo las exclamaciones ¡vanidad! ¡orgullo! ¡estupi
dez!}' o t ras de poor género , suenen en t o m o do las 
lineas anter iores . Poco mo importa . Na «orada pri
mera ni la ú l t ima voz quo tal cosa ino acontezca, y 
poco a poco se va uno acos tumbrando. 

Por lo domas, soy do los quo ar ro jan la ca ra ; nun
ca el espejo. 

I I 

Necesario «oró, que, an to todo, explique c l a ra y ca
tegóricamente on que consisto mi wagnor lsmo. Las 
opiniones quo pública y pr ivad amonto semo han a t r i 
buido acerca do osto pa r t i cu l a r , y & las que no he po
dido contes ta r con la extensión que dosoaba por ca
recer do ocasión opor tuna , hacen a h o r a indispensa
ble una explicación. 

Voy a dar la con t a n t a mayor franqueza, cuanto 
que olla ha do abr i rme camino p a r a t r a t a r desalío-
gadamonto dol Rienziy da W a g n o r y do su mftslca. 

Por sor ya conocido dol público no pu
blicarnos ol programa do las fiestas que 
con motivo do la inauguración dol con
servatorio «La Lira» tendrán lugar la 
próxima semana. 

Nos reservamos sin embargo para dar 
después un detallo minucioso de las fies
tas celebradas. 

•# 
Con una conferencia -literario-musical 

sera inaugurado el hermoso salón¿ 
sociedad do Socorros Mutuos Italia 
en los primeros dias del mes de Dícia 
br<\ • 

Tanto cu la parte literaria comáeii 
musical, tomarán parte personas dtj 
conocida competencia. 

<£ 
•Según los ooriódicos europeos 

ce ijuc la celebro trájica AdelaidaI 
ri, Tuinas Salvini y Ernesto Rossi< 
gurarún el nuevo teatro de Rorna. 

Será lo (pie se llama un aconte^ 
to teatral. * 

La banda de música del 5o decáfc 
ría, y debí (pío es director elmaestrofe 
ri((ue Narboun, tiene en ensayo p 
ejecutar, parte (leí primer acto delata 
ra-baile «ílitby.» 

Dicba pieza será ejecutada pora 
banda en umi de las próximas roM 
«pie dú en la Plaza Constitución, asís 
mo u n a gran polka oaractorlsticMeM 
minada «¡Aniore e disprezzo!.,,» 

La semana entrante tendrá luĵ eiti 
ciudad de la Plata (Buenos AiwsÉles 
treno do la preciosa produccióníelSu 
1). Ángel Mencbaca «Una nócnemiLo-
reto»», la cual será representada 
eonmafila dramática española dtats 
MacKay. 

Los dos números do músityqaei 
esa pieza hay pertenecen almae$troGi 
di, (Icstacaiuloso un precioso «Cúupb 
el cual os dedicado al Sr. Zamacois, 

La compañía pasará on ostamfemaa 
mana & Buenos Aires, donde haráa 
estreno en el toatro de la ópdra coní 
producción del Sr. Mcnchaca, ta cuales 
¡¿eramos será bien recibida' por aqiK 
ilustrado público. 

Los profesores de la qrquest&doSo 
lis lian firmado ante escribano públKj 
un convenio orquestral, el cual duren 
cuatro aflos. 

Dicho convenio tiene p o r o ^ t o ^ 
valer sus derechos do las --empresa* 
traloa. 

Apoyamos la idea de esos séfifl®* 
seándolo buon éxito. 

El pianista Sr. Voyer, ha cómtpf 
en la ciudad vecina un éxito" múY-Jf 
factorio on los conciertos que hft wd-

# 
El Club Español abrirá los. 

esc centro para mediados, flol 
trante, obsequiando á sus nuffif0^ 
socios con un espléndido conciftto^ 
ó instrumental, ,no h a b i t ó s e , tfectuw 
antes por impedirlo las rema#P^ ( 1 

allí se han bocho. ; • ' J U - H I 
La fleata promoto e&fy..&ww*mm 

El nrnfAftrví» fowilln A v - r f l r e d í O W 1 
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questade la compañía Rajneri, parece 
•̂ -seráquien dirijírA 0 1 1 la vecina capital h»s 
^conciertos dol" Jardín Florida, que sue

len darse en la estación veraniega. 

;' «Africana» es la ópera designada para 
• él debut de la compartía lírica quo ucbo. 

¡legar de Chile en estos dias y de la (pie 
forma parte el tenor Arumbum. 

:*'Entre el repertoi'io de las óperas qu< 
piensan darse ligara el «1)011 Carlos» del 
maestro Verdi. 

f. Veremos si queda on proveció. 
¡ I . + 

Tenemos especial placer en manifes-
: tapa nuestros dilletantis (pie la Sia. Ma

ría Pacozzi, una de nuestras colal«orado-
T a s , se h,a dedicado por completo á la on-

• seílanza do la música, dando lecciones 
• de piano y solfeo. 

La Sta! Raooz/.i os ya bien conocida 
•entre nosotros, por ImW tenido la dicha 
de poderla apreciar muchas veces en d¡-

; fóíQUtes centros sociales como ol Club 
[t pafco , Sociedad Universitaria, Club 

fieman y otros. 
' Dicha señorita ha estudiado con la 

jAntonicta Uissi, ú quien debe en 
! ^anparto su adelanto, y últimamente 

con el profesor LlumblaH, persona bas-
(i tanjk,competcnte en la materia. 

posearnos á la Sta. Pacozzi un buen 
éxito en la carrera & que so ha dedicado. 

En la sección respectiva va el aviso 
que indica su domicilio. 

k 
h Riquísima os la arana (jiie contieno el 

salón del Conservatorio Musical «La L¡-
• ra», siendo mucho su parecido ú la de los 
teatros San Felipe y Cibila, No diremos 
otro tanto de la de nuestro hermoso toa-

j : 5 i fro Solis por ser esta algo mas (pie ridi
cula, impropia do un teatro principa1. 

: 

Dentro de breves dias partirá para ol 
• vecino imperio, la Sta. Ada Zotv.i, una 

v de las mejores aficionadas al cauto de 
nuestra sociedad y diseípula de la aven-

• -tajada maestra Antouieta Molió. 
El concierto que anunciainos dias ha 

'• tendría lugar en los salónos dol caballo-
; i*Q D. AdolfoPiñieyro, no tendrá lugar 
?;en todo el corriente año. 

El motivo principal do esto os el nopo-
... êr contar con los elementos necesarios, 
,,. por estar comprometidas todas las seflo-
, [itasQuedébian tomar parte en él, para 
. I^cerlo en el gran concierto de «La Li-

ra». * 
Lamentamos no tenga lugar esa fiesta 

yhacemos votos para que ól caballero 
.j;.Pifíieyro pueda satisfacer los deseos de 

^ n s s t ó g o s y los nuestros. 

rá enlace dentro do muy breve tiempo, 
con una de nuestras aventajadas pianis
tas. 1 

Nos alegramos. 

> 
Kl maestro Arricia que lia estado en 

Birniinghan, ha vuelto entusiasmado de 
aquellos hermosos conciertos. 

—-Hoethoven, dice, me ha consolado 
dei l'raenso de MarscniUt düGounnod. 

Kidiotler, el director de orípiesta de 
los conciertos de Birminghan, es una no
tabilidad de primer orden. 

Wagrior lo conliaba la dirección de to
das sus obras; sabe de memoria todas 
las del admirable autor de las sinfonías 
pastorales, y dirijo sin papel, marcando 
las entradas de uu modo admirable. 

Arrieta habla de ól con gran entusias
mo. 

—¿Kstarian vds. saturados de música? 
--le preguntaba al maestro uno que es
cuchaba los relatos. 

~Figúrese vd., cuatro horas de con
cierto por la mañana; cuatro por la tarde 
y cuatro por la noche. Cuando antes de 
salir á la calle me pasaba el cepillo por 
la ropa, me parecía que sonaba yo mis
mo. 

DEPOSITO DE PIANOS, ARMONIUNS 
y M Í I N L C A 

Él Caballero' D, Juan Mussio contrae-" 

DK JULÍO MOUSQUES 
Agento do IOB mas afamados fabricantes do Euro 

pa y Norte-América. 
1B8-~-('AM<K ITUZAWCIO—1(13 (PLAZA MATUIZ) 

Pianos ALEMANES-Pianos NORTE-AMERICANOS 
Soinway Sons, h. Rémbildt, F . L. Noumaun, fí. 

Itosonkranz, 11 Ibacb y Sons, Sobícdmayor, Masón y 
Hamlln, cct. —Armoniuma de Mascu y Ilamlin, Nor
te-Amé rica. 

So alquilan p a r a conciertos, ter tul ias y por mes. 
Composturas y aílnacionos. 
NOTA—Garanto todo piano que venda 6 compon

ga . 

A FRANK—Profesor do /lauta; Andas, 322 
(altos). 

ALEJANDROUGUCCIONl-Profesor de. oio
lin—JOSÉ UGUCCIONI, profesor do oiolin, 

piano y soUeo—Cámaras núm. 193. 

G 
PtCCJIOLI—Maestro do canto—Misiones núme
ro 218. 

)OMPEO BIGNAMt-Profesor de oiolin;Jun

cal núm. 177. 

C ESAR BIGNAMI-ProfcSor de piano 

Ion cello; 

C AMULO FORMEN TIN Y—-Profesor de contra, 
bajo; Andes, 350. 

J OSESTRIGELTJ - Compositor 
maestro de piano, panto, armpnu 

clon/Calle del Reducto núm (¡2. 

j p ROSSI-Pj-ofesor de flauta; Eyido. 213. 

ri.ANDOLFOIIn.ofi.—Profesores de piano y oÍ9-
V - J Un; Cuareim, 236. 

n P n l l o r de dorador, de Julio Provetoni—Calle de 
-1- San José 79 

r^CRASSO-Profesor de.flauta. Maldonado nd-
^ mero 56. 

Á LLERI—Profesor de oboe; Rio Negro núme-
-1- ro 166. 

"CT1 SEGUÍ—Profesor de. piano y canto Ib ¿cuy 
•*- núm. 281. 

A / T / RA (¡LIA —Maestro compositor; Yaro t 
ro 58. Se ocupa de hacer red uniones 

orquesta, banda y piu.no forte. 

Yaro númt • 
para 

T D MAZUCHI— Profesor de oiolonocllo Recon-
quista núm. 223. 

AFLORIT—Instituto Musical. Juncal, número 
235, 

TfNRIQUE NARDONA—Profesor da músicx 
Carmen núm, 70, 

ASÉELA—Profesor de oiolin Maldonado 
^-^.núin. 25. 

> ANTIAGO DASSO-Profcsor de oiolin Ori-
Jlias del Plata núm. 131: 

¡•/ATO IRIGOYEN-Profesor de oiolin, Yi nú-
^ni uro 233. 

-^AESTRO F,SPINELLI-Vasquejnúm. 101. 

A N1JRES DE G I O V A N E L L I - P r o f e s o r do idio-
m a s francés, español, p in tura y música. Colo

nia, 61 (altOB) 

RANCISCA C. de. CASTELL£ÍPrófesórá~de 

piano y solfeo; Miní núm, 9. 

R 
OSA LIA B, DE LE CUN—Profesora de pia
no Pajfsandú núm, 349. 

T INA L. DE CHIEZA—Profesora-do piano y 
-1—* solfeo—Egido 253. 

VICTORIA M. D E LIARD—Profesora de piano 
y canto. Calle Yaro , 72B. 

MARÍA IMBERT—Profesora do piano.—Soria-
no 118. . , . 

M ARIA LUISA PAC02ZI—Profeso ra do piano. 
Piedras núm. 180. 

CARLOS GARCÍA—Profesor de gui ta r ra—Con
vención núm. 222. 

Q I A Í 
*—* ro 

IANCO—Profesor de basso— Camacua núme-

^ PULQUE T—Guitarrería Españo la y fábrica 
^de instrumentos; Rincón núm. 286. 

G: BE HE RE NS—Almacén de Música y Librería 
Sarandi núm. 224. 

ENGELBRECIIT & KOCH-Almacén de pia
nos; 25.de Mayo, 319, 

V~ ÍCENTE MARTÍNEZ—Profesor de música 
So encarga de toda clase de composturas, en 

particular de acordeones y armón tuna; Soriano 37. 

"C* FA GE T Afinador y compositor de pianos, 
•*-JConvención núm. 217, •• 

http://ri.ANDOLFOIIn.ofi.�
http://piu.no
http://25.de
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D 
PüNS—Almacén de música y mercería 

Juna! número ¡35. 

B 
ULA—aliñaren tic música 1Ú de Julio nú-
mcro 23. 

EOXAUDO FCHEVAUWA—Profesor de piano 
Junca l 122. 

C 
ARLOS 0 7 7 ' — Depósito de Pia/ios 1/ armo 
nians; calle Sarandi núm 21I. 

MA11T1N SIERRA -Konmtartoi ' píibliwi, tasador 
y s c c n c a r g n de división y punic ión do tes ta

mentar ía . Arápoy, ufno. iU7. 

•TOSMBAEWÜ Joyero; Ciudwldi' núm, 17o. 

i A LC.ONE—Uur.it illa "LaSituucíon". Tienda 
y'mercería; ('unciones núm. 22 y 24. 

PBDJtÜ LAR1IALDE—Se encarga de lus t ra r 
muebles ú doniicilio—Calle Pnysundíi 411 . 

Camisas, pa raguas , bastones. eumiseluH, medias y 
corbatas. En esta casa se ouetientruu toda v.lanv do 
novedades. Ver pa ra creer . 

244—NA HAN ni—244 

G ARANTIDO—Laoisala Botica. El aceite de 
Bacalao ferro - i/uasio aniñado de Stramm1' 

y el' riña fortificante del mismo autor, recetado* 
por los principales médicos, cura radicalmente 
las debilidades, bronquitis y tos. 

Se recibe, en la botica Looisnla Colonia 385 y 
se oen.de en las principales Boticas y Drogue
rías á precios muy módicos. 

T 3 ELOJERIA MI LA NESA , de Hilario The-
^-^•oenct; Colonia núm, 131 esquina A rape y; ú 
precios módicos. 

TV L MEDICO DE LAS NA VA JAS—Se. afila á 
apor toda clase, de. útiles pertenecientes al 

ramo y especialmente instrumentas de cirufia 
• can perfección. En este, establecimiento hay un. 
gran, surtido de tijeras, cuchillas, navajas etc. 
de los, mas i'cno mu rudos,fabricantes de Europa, 
como ser: Julos Pittult, Solingen, Sodgers ij Sue
cas/' 

Precios módicos, trabajo yurantido Soriano 
núm. 3. — Pedro Barrera. 

ANTONIO M E S A N O - S c encarga de hacer plan-
toa artificiales, ramos p a r a iglesia, camelias y 

odachtac do trabajos. Callo Uruguay, 591 , 

M Á I S P N GUELFI--Unioacasa en Montevideo. Es-
elusioa en. su ramo. Especialidades en'gorras y 

,spn^brerQs,.^recibidas <le las mas afamadas md-
• distila de París, Los familias de buen tono na de

ben ol.ci.ddr de hacer uuacisitu d este impártan
te establecimiento, que se recomienda por la elc-

'fpxncUi en sus confecciones, Calle Cámaras, 151. 
entre Sarandi y Buenos Aires, 

I) (.) C T o U 
E. S. CASSANELLO 

. i i i : i> i < O - < ; i i i n j í x ¡% O 

En las enfermedades do la vúitu.—uONSULTAM 
DE l A 2 D E L A T A U D E . 

CALI.I5 SAN JOHK NUM. 110 

DE MARTIN GALVKZZ 
174 — V.AU.K 28 DK MAYO — 174 

AU PETIT PARÍS 
O A S A r> 10 IV O V 1 0 I> A I * 1 0 H 

Cilmaras 145 

LEANDRO PINAZO 
CORREDOR, R E M A T A D O R Y COMÍSIONÍSTA 

Buenos Aires , 204 

l i i í i r t T r j o i i r 

S A S T R E R Í A , F L O R I D A 157 n. 

, Y I B a i N I O (iVBJJI---Única manufacturero de 
plutñas (tu la Ropuhlica O. del Uruguay,premia
do en varias Exposiciones, t . . ' , 

Pone d ntuioo toda clase de plumas, traba/os 
> lm^vcdt&**.~Calto Cámaras, 151 (entre Saran

di y Buenos Aires. . . , 

B a z a r e s p e c i a l 
• CALLE} CANELONES, N° 09 os^uina ANDES N° 296 

D e F é l i x P o n t e 

'Precios aln ''cómpcfccnoía. Surt ido genera l de co-
mostiblos, porcclani'.B cr is tales y fóri'otcrla. 

' '. ' ' LUIS ASTI Y C'; 

F a l i r l c a u t o * d e p l a u o w 
^'cr^m'Xos mla/Jkywiáionik Buenos Airea 

So oomponon y afluían píanos fcpvocios; muy módicos 

B a z a r D o m é s t i c o 

EHPKCIAUJUP UN ARTZCUr.OS PARA FAMILIA 

H A T E R Í A D E COCINA 

PORCELANAS Y C R I S T A L E S 

ARTÍCULOS DE C H R I S T O F L E 

A R T Í C U L O S P A R A R E G A L O S 

Callo T r e i n t a y Troa N ü 154 y 13H 

GRAN ESTUDIO AL NUEVO SISTEMA 
F O T O G R A F Í A 

107—SAN JOSB—107 

v r i i i» a r i a a r*. ra xa i i 

Trabajos do pr imor Arden y g a r a n t i d o * a procioa 
maa acomodados quo ou n i n g u n a o t r a p a r t e . 

BrmelyC* 

A, FíNOCCHTETTt Y CERIZOLA 
. OaU». de lo^Aadqfl» 859, esauina Canelones 
Co,sa especial on r o p a b lanca t>ara sonoro* P r o -

oíos r e d u e l a s , — T o l w ^ ^ " L a UrBgiiftyft / 'n 0 69 7, 

peluquería libertad 
DK 

l í I A l V C M I Y T A P É 
Sorlano 25 

Art ículos p a r a regalos. PcrfnmoR do losa 
tutu icnntes. Art ículos de lantasía. Antoojoík 
tru de la mejor clase, ' 

FABRICA DE BANDERAS 

VIUDA ALFONSI 
. i r>»-~FLORIUA-159 

Se hui:eu banderas dú todas las unoionnlidib 
idurnns pura salones y banquetes. 

LA REVOtUCION ECONÓMICA 
.SASTRERÍA DE 

Ü:ÍB I'AI.I.K U J N C O N - 2 4 0 

( E n t r e J u n c a l y C o r r o ) 

Botica de José Cernadas 
Especial idades francesas, inglesas yittrft-ira« 

enuas. Su despacha a cualquier hora d ó t a l a 

M. T. RINALDI I 
« I I I t J AIVO B A T I S T A ] 

Do IUB Koclndadou "Frateruida'd' ' , . FAONORMLTÍ 
tuna ItaliHiía'' y Circula Napolitano.—OírocémtB 
vicios profesionales. - P l aza Indopendenola'M 
quina Ciudadela . Horaa du constuitftdolOÜli 
la muüoxiay D E Ñ A Ü do la tardo. Gratis¿ki^ 
brují. 3 

GREGORIO MARÍA GARATE 
O l l A I J A n D H 

4 1 — C A L L E C E R R O - 4 4 

"1 

TIENDA A LA INGLESA 
D E A. MOLINARI 

TelGfouQ "L,a U r u g u a y a " núm, 993. 

Cámaras , 188 

EL PROGRESO 
C I Q A R K I i l U A Y PAIJHICA DB CIGABRIUOSÍI 

TOD'AfJ C L A S E S 

D K 
H O T O U n o * . 

CAIL& CIUDADELA MM M 

Casi fronte al palacio do Gobierno^ 

JAIME MAE^O j 
R e m a t a d o r y c o r r e d o r poMN 
EHcritoi'lo, Z a b a l a 108-Toléfono La ..' 

025. Cusa pa r t i cu la r , Uruguay , 242-Toléfo 
n ü . 4 9 A . 

HENRY MARTíNOT 
Mercería especial para bordaáo*.^^ 

roa do sonora. Estucheria. Cartonería-
8 1 - S A N J O S É - 8 1 

ADMINISTRACIÓN , 

F L O R I D A , U% 
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